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CARTA MCC BRASIL – MARZO 2007.

  ¿No será más bien este otro el ayuno que yo quiero?: desatar los lazos de maldad, deshacer las amarras del yugo, dar la libertad a los oprimidos, y romper toda clase de opresión. 
   Compartir el  pan con el hambriento , y a los pobres sin hogar recibir en casa  Cuando veas a un desnudo lo cubras, y 
de tu semejante no te apartes ( Is 58,6-7) 
Mis queridos lectores y lectoras, peregrinos como yo y conmigo peregrinando rumbo a la Patria definitiva:

Doy comienzo a esta carta imaginándome que todos hemos iniciado ya, en forma conciente, nuestra caminata cuaresmal, rumbo a la celebración de las alegrías pascuales. Al frente nuestro, cargando la pesada cruz de nuestros pecados, camina Jesús, centro de nuestra fe y razón de ser de nuestra esperanza y lo seguimos, con los ojos fijos en Él, y tomados de las manos con nuestra comunidad cristiana.
Es sobre ese itinerario de cuaresma que, teniendo como telón de fondo la cita de Isaías que hemos colocado al comienzo, que pretendo entregarles algunas consideraciones, teniendo como foco el trinomio que caracteriza este tiempo: Oración, Limosna y Ayuno.

1. Oración. “Cuando oren, no usen de muchas palabras, como hacen los paganos” ( Mt 6,7)  Por eso, la oración no es solamente palabras. O sólo unos momentos. O sólo clamores. O sólo pedidos. O sólo quejas. Oración es encuentro. Es intimidad. Es el hijo o hija contemplando el rostro del Padre, abrazándolo, hablando con Él sin necesidad de palabras, dejándose abrazar por Él. Sin cobranzas. Sin censuras. Sin reprensiones. Sin amenazas de castigo eterno. Ojos transparentes de niños en los ojos del Padre. Como los de aquel Padre que, al recibir al hijo que vuelve de una larga y sufrida ausencia, no lo censura – ¡pobrecito!, no lo castiga, sino lo abraza con ternura… (estoy hablando del hijo pródigo del Evangelio). Proporciónale un baño reconfortante, una ropa nueva, un anillo en el dedo y sandalias en sus pies machucados y, ternura de ternura, delicadeza de delicadezas, ¡un banquete en la intimidad familiar!. Para nosotros, hijos e hijas, ¡es el banquete de la Eucaristía!.
Hermano, hermana: en esta cuaresma reserve un tiempo solamente para usted, para contemplar el rostro amoroso y tierno del Padre.¿Usted está magullado? ¿Herido? ¿Preocupado? ¿Sofocado por las presiones que lo cercan?  Mírelo a Él… Él estará mirándo a usted… Déjese abrazar por Él. ¡Talvez Él estará deseando verlo, añorándolo! Corresponda su abrazo… ¡Así usted estará en oración!
2.  Limosna  - Den más bien en limosna lo que tienen adentro, y así todas las cosas serán puras para vosotros.( Lc 11,41) ¿Será que la limosna consiste solamente en  una monedita que usted da a un pobre como para librarse de él, como un gesto  para descargar la conciencia? Existe un nuevo nombre o nuevos nombres para la limosna. Con paciencia y apertura de corazón, usted podrá descubrirlos. Este nuevo nombre de la limosna es sobre todo compartir. Un compartir  de uno mismo. Compartir los dones que Dios le regaló y que talvez usted no había tenido tiempo de descubrir. Compartir la riqueza que usted tiene en su interior y que, probablemente aun no se da cuenta…!Talvez es porque usted anda muy ocupado o preocupado con otros asuntos que le parecen más importantes¡.  Compartir su alegría, su sonrisa, su bondad, su comprensión, su perdón…Todo eso es aquello que tienes adentro”  conforme a las palabras de Jesús. Recuerdo con agrado aquel conmovedor episodio narrado en el Libro de los Hechos de los Apóstoles, en el que se cuenta de un hombre tullido de nacimiento al cual Pedro, con Juan le dicen: “ No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te lo doy: en nombre de Jesucristo el Nazareno, levántate y anda, Y lo tomó de la mano derecha y lo levantó.”…    (Hech 3, 1-10)
Hermano, hermana: tenemos toda la cuaresma para descubrir o redescubrir en nosotros mismos las fuentes de la auténtica limosna que no son otra cosa que nuestras riquezas interiores. Y descubriéndolas, compartirlas con aquellos que nos rodean y necesitan de nosotros.

3. El ayuno -  “ … Es que el día en que ayunan, se dedican a vuestro negocio y obligan a trabajar a  todos vuestros obreros. Es que ayunan entre peleas y contiendas y para dar de puñetazos a malvados. No ayunen como hoy, para hacer oír en las alturas vuestra voz.” (Is 58,3-4)  Entonces, el ayuno ¿tiene un nuevo nombre?. Si, todo lo que usted pueda imaginar, listar e interpretar como renuncia, sacrificio, desapego, economía, en fin, todo lo que usted pueda descubrir en esa línea. ¡No hay que ser oportunista, confundiendo el ayuno cuaresmal con una dieta para adelgazar! Si todavía se mantiene el antiguo concepto de ayuno cuaresmal como abstención de alimentos,  hay que  alargar los horizontes, dándonos cuenta de que vivimos en el tiempo del desperdicio, de lo superfluo, del abuso del tener sobre el ser. En una moderna interpretación de la necesidad absoluta de un ayuno realizado de una forma nueva, podríamos aducir la cuestión de los cambios climáticos por cuenta de la contaminación, el efecto invernadero que lleva a un calentamiento global con sus trágicas consecuencias de eliminación de vida en nuestra madre-tierra, esa tierra que Dios nos dio de regalo y que estamos matando poco a poco y cada vez en forma más acelerada, de la desforestación que lleva a la disminución del agua en todo el planeta, etc. ¿No sería una forma de ayuno evitar el desperdicio fabuloso del agua, o, de vez en cuando dejar el automóvil en casa colaborando a emitir menos gases tóxicos que hacen más densa la capa de ozono, etc.? Por otra parte, como enseña Isaías, y que Jesús confirma, ¿no sería un auténtico ayuno cuaresmal prolongado por todo el año, practicar la justicia, la solidaridad y colaborar, dentro de nuestras posibilidades, para el surgimiento de una nueva sociedad justa y solidaria?
Hermano, hermana: en este tiempo de Cuaresma de 2007, año en que la Iglesia en Brasil tiene como tema central la Campaña de Fraternidad la Amazonía (evangelización, preservación de la naturaleza, respeto a sus habitantes, etc.) ¿Qué tal si asumimos de verdad el trinomio ORACIÓN – LIMOSNA – AYUNO?
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Un fuerte y cariñoso abrazo de hermano peregrino y solidario en nuestra caminata rumbo a la  Resurrección y la Vida,





Padre José Gilberto Beraldo
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